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A principios de 1556, Knox viajó a Escocia para ayudar a fortalecer la incipiente 
causa de la Reforma. Predicó en las casas y administró la Cena del Señor a quienes 
se habían separado de la Iglesia de Roma. Knox regresó a Ginebra en septiembre 
y asumió deberes pastorales dentro de la congregación de habla inglesa de la zona. 
Knox se llevó a su esposa, Marjory, y a la madre de ésta, la Sra. Bowes, de regreso 
a Ginebra con él. 


En diciembre de 1556, al escribirle al señor Anna Locke, Knox se disculpa por la 
brevedad de su correspondencia y añade: "En este tiempo intermedio, recibirás mi 
juicio sobre la primera tentación de Cristo, que escribí estando en Escocia a 
petición de algunos que, estando antes en gran angustia, confesaron haberse 
recuperado de alguna manera; sí, como decían, sacados del fondo del infierno por 
la doctrina de la misma. Porque primero la enseñé, antes de escribirla". 


Dado que esta exposición fue predicada inicialmente, antes de ser escrita, ofrece 
una visión poco común del ministerio del reformador desde el púlpito. 
La exposición revela otra faceta de los eminentes dones pastorales de Knox. 


Hacia el final de la Exposición (p. 312), Knox expresó el deseo de completar el 
discurso en un momento posterior, pero este deseo aparentemente no se cumplió. 


Exposición notable y reconfortante 
sobre Mateo IV, 
concerniente a las tentaciones de 
Cristo en el desierto 


Versículo 1. Entonces Jesús fue llevado por el Espíritu al desierto para ser 
tentado por el diablo, 


La causa que me mueve a tratar este pasaje de las Escrituras es que los que por la 
inescrutable providencia de Dios caen en diversas tentaciones, no se juzgan por 
ello menos aceptables en la presencia de Dios; sino que, por el contrario, teniendo 
el camino preparado para la victoria por Cristo Jesús, no temerán sobremanera los 
astutos asaltos de esa sutil serpiente, Satanás; sino que con gozo y valor audaz, 
teniendo un Guía como el que aquí se señala, un Campeón y armas como las que 
aquí se pueden encontrar (si con obediencia escuchamos y creemos con fe sincera), 
podemos asegurarnos del favor presente de Dios y de la victoria final, por medio 
de aquel que, para nuestra salvaguardia y liberación, entró en la batalla y triunfó 
sobre su adversario (y toda su furia furiosa). 


Y para que lo que sigue, oído y entendido, se retenga mejor en la memoria, por la 
gracia de Dios, nos proponemos observar, al tratar este asunto: 


1. Primero, qué significa esta palabra tentación y cómo se usa dentro de las 
Escrituras. 


2. En segundo lugar, ¿quién es tentado aquí y en qué momento ocurrió esta 
tentación? 


3. En tercer lugar, cómo y por qué medios fue tentado. 


4. Y por último, por qué debe sufrir estas tentaciones, y qué fruto nos sigue de 
ellas. 


En las Escrituras de Dios, tentar significa probar, poner a prueba o asaltar el valor, 
el poder, la voluntad, el placer o la sabiduría, ya sea de Dios o de las criaturas. Y 
a veces se toma en buena forma, como cuando se dice que "Dios tentó a Abraham" 
o "Dios tentó al pueblo de Israel" (Gén. 22:1; Dt. 8:2, 16; 13:3); es decir, Dios los 
probó y examinó, no para su propio conocimiento, a quien nada se le oculta, sino 
para que otros pudieran comprobar cuán obediente fue Abraham al mandamiento 
de Dios y cuán débiles y enfermizos fueron los israelitas en su camino hacia la 
tierra prometida. Y esta tentación es siempre buena, porque procede 


inmediatamente de Dios, para abrir y hacer manifiestos los movimientos secretos 
de los corazones de los hombres, el poder y potencia de la palabra de Dios, y la 
gran lenidad y gentileza de Dios hacia las debilidades (los horribles pecados y 
rebeliones) de aquellos a quienes Él ha recibido en su regimiento y cuidado. 


¿Quién hubiera creído que la palabra de Dios podía conmover tanto el corazón y 
los afectos de Abraham, que para obedecer el mandamiento de Dios decidió matar 
con sus propias manos a su amado hijo Isaac? ¿Quién hubiera podido confiar en 
que, bajo tantos tormentos como los que sufrió Job, no diría en todas sus grandes 
tentaciones una sola palabra insensata contra Dios? ¿O quién hubiera podido 
pensar que Dios tan misericordiosamente hubiera perdonado tantas y tan 
manifiestas transgresiones cometidas por su pueblo en el desierto, y que sin 
embargo su misericordia nunca los abandonó por completo, sino que continuó con 
ellos, hasta que al fin cumplió la promesa que le había hecho a Abraham? ¿Quién, 
digo, podría haber sido persuadido de estas cosas, a menos que por pruebas y 
tentaciones tomadas por Dios a sus criaturas, hubieran llegado a nuestro 
conocimiento por revelación hecha en sus sagradas escrituras? Así que esta clase 
de tentación es provechosa, buena y necesaria, como cosa que procede de Dios, 
que es la fuente de toda bondad, para manifestación de su propia gloria y para 
provecho del que la sufre, cualquiera que sea la opinión que la carne tenga en la 
casa de la tentación. 


De otra manera, la tentación o tentar se toma en sentido malo, es decir, quien ataca 
o ataca tiene la intención de destruir y confundir al atacado, como cuando Satanás 
tentó a la mujer en el huerto, a Job con diversas tribulaciones y a David con el 
adulterio. Los escribas y fariseos tentaron a Cristo por diversos medios, preguntas 
y sutilezas. Y sobre este asunto, dice Santiago, "Dios no tienta a nadie” (Stg. 1:13), 
es decir, por la tentación que procede directamente de él, no pretende la destrucción 
de nadie. Y aquí notarás que, aunque Satanás a veces parece prevalecer contra los 
elegidos de Dios, sin embargo, siempre se ve frustrado en su propósito final. Por 
la tentación alejó a la mujer [Eva] y a David de la obediencia a Dios; pero no pudo 
retenerlos para siempre bajo su esclavitud. Se le concedió poder para despojar a 
Job de sus bienes y de sus hijos, y para herir su cuerpo con una plaga y enfermedad 
vil y temible; Pero no pudo obligar a su boca a blasfemar contra la majestad de 
Dios. Por eso, aunque a veces estemos expuestos, por así decirlo, a la boca de 
Satanás, no pensemos que Dios nos ha abatido y que no se preocupa por nosotros. 
Al contrario, permite que Satanás se enfurezca y triunfe por un tiempo, para que, 
cuando haya derramado el veneno de su malicia contra los elegidos de Dios, vuelva 
a su propia confusión; y para que la liberación de los hijos de Dios sea más para 
su gloria y para el consuelo de los afligidos, sabiendo que su mano es tan poderosa, 
su misericordia y su buena voluntad tan prontas, que libra a sus pequeños de su 
cruel enemigo, así como David liberó a sus ovejas y corderos de la boca del león 


(1 Sam. 17:34-36). Porque un beneficio recibido en un peligro extremo nos 
conmueve más que la preservación de diez mil peligros, de modo que no caigamos 
en ellos. Y, sin embargo, preservarnos de los peligros y riesgos, de modo que no 
calgamos en ellos, ya sean del cuerpo o del espíritu, no es menos obra de Dios que 
librarnos de ellos. Pero la debilidad de nuestra fe no lo advierte; pero esto lo omito 
para [un] momento mejor. 


Por último, tentar significa simplemente probar o intentar, sin ningún propósito 
determinado de provecho o daño que se derive; como cuando la mente duda de 
algo, y en ello desea ser satisfecha, sin gran amor u odio extremo por la cosa que 
se tienta o prueba. Como la reina de Sabá vino a tentar a Salomón con preguntas 
sutiles (1 Reyes 10:1, 6-7). David tentó, es decir, se probó a sí mismo si podía 
andar con arneses (1 Samuel 17:38-39). Y Gedeón dice: "No se encienda tu ira 
contra mí, si te tiento otra vez" (Jueces 6:39). Esta famosa reina, que no confiaba 
plenamente en el rumor y la fama que se difundían sobre Salomón, con preguntas 
sutiles quiso probar su sabiduría al principio, sin odiar en extremo ni amar 
fervientemente la persona del rey. David, que no estaba acostumbrado a llevar 
aparejos, quiso probar cómo podía andar, comportarse y adecuarse a ellos antes de 
arriesgarse a luchar con Goliat. Gedeón, no satisfecho en su conciencia con la 
primera señal que recibió, deseó (sin desprecio ni odio a Dios) que se le certificara 
por segunda vez su vocación. Y en este sentido debe explicarse al apóstol cuando 
nos manda que nos probemos, es decir, que nos probemos y nos examinemos para 
ver si estamos en la fe. Y esto es todo por lo que se refiere al término. 


Ahora bien, en cuanto a la persona tentada, y al tiempo y lugar de su tentación, la 
persona tentada es el único y muy amado Hijo de Dios; el tiempo fue 
inmediatamente después de su bautismo; y el lugar fue el desierto o yermo. Pero 
para que podamos sacar provecho de las premisas, debemos considerarlas más 
profundamente. El hecho de que el Hijo de Dios fuera tentado de esta manera nos 
enseña que las tentaciones, aunque nunca sean tan graves y temibles, no nos 
separan del favor y las misericordias de Dios, sino que más bien declaran que las 
grandes gracias de Dios nos pertenecen, lo que hace que Satanás se enfurezca como 
un león rugiente; porque contra nadie lucha tan ferozmente como contra aquellos 
de cuyos corazones Cristo ha tomado posesión. 


En este punto hay que señalar con suma atención el momento de la tentación de 
Cristo, que, como atestiguan Marcos y Lucas, fue inmediatamente después de que 
la voz de Dios Padre había encomendado a su Hijo al mundo y lo había designado 
visiblemente por la señal del Espíritu Santo (Mr. 1:11; Lc. 3:22). Fue llevado o 
movido por el Espíritu a ir a un desierto, donde permaneció cuarenta días ayunando 
entre las fieras. Este Espíritu que condujo a Cristo al desierto no fue el diablo, sino 
el Espíritu Santo de Dios Padre, por el cual Cristo, en lo que respecta a su 


naturaleza humana y varonil, fue conducido y fortalecido por el mismo Espíritu, y, 
finalmente, resucitado de entre los muertos. El Espíritu de Dios, digo, condujo a 
Cristo al lugar de su batalla, donde soportó el combate durante mucho tiempo 
durante los cuarenta días y cuarenta noches. Como dice Lucas, «fue tentado», pero 
al final con mucha vehemencia, después de su continuo ayuno, y «comenzó a tener 
hambre» (Lc 4, 2). 


Sobre estos cuarenta días y este ayuno de Cristo fundan y construyen nuestros 
papistas su Cuaresma. Porque, dicen, todas las acciones de Cristo son nuestras 
instrucciones; lo que él hizo debemos seguirlo. Pero él ayunó cuarenta días, por lo 
tanto nosotros debemos hacer lo mismo. Respondo que si debiesemos seguir todas 
las acciones de Cristo, entonces no debemos comer ni beber durante el espacio de 
cuarenta días, porque así ayunó Cristo. Debemos caminar sobre las aguas con 
nuestros pies, expulsar demonios con nuestra palabra, sanar y curar toda clase de 
enfermedades, llamar de nuevo a los muertos a la vida, porque así lo hizo Cristo. 
Esto escribo solamente para que los hombres puedan ver la vanidad de estos 
hombres que, alardeando de sabiduría, se han convertido en locos. 


¿Acaso Cristo ayunó cuarenta días para enseñarnos el ayuno supersticioso? 
¿Pueden los papistas asegurarme a mí o a cualquier otro hombre cuáles fueron los 
cuarenta días que Cristo ayunó? Es evidente que ayunó los cuarenta días y noches 
que siguieron inmediatamente a su bautismo. Pero las Escrituras no expresan 
cuáles fueron ni en qué mes fue el día de su bautismo. Y aunque se expresaron los 
días, ¿estoy yo o cualquier cristiano obligado a falsificar las acciones de Cristo 
como el mono falsifica el acto o la obra del hombre? Él mismo no exige tal 
obediencia de sus verdaderos seguidores, sino que dice a los apóstoles: "Id y 
predicad el evangelio a todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre, 
del Hijo y del Espíritu Santo; mandándoles que guarden y guarden todo lo que os 
he mandado" (Mateo 28:19-20). Aquí Cristo Jesús exige la observancia de sus 
preceptos y mandamientos; y no de sus acciones, excepto en la medida en que él 
también las haya ordenado. Así también debe entenderse lo que dice el Apóstol: 
"Sed imitadores de Cristo, porque Cristo padeció por nosotros, para que sigamos 
sus pisadas" (1 Ped. 2:21), lo cual no puede entenderse de toda acción de Cristo, 
ni en el misterio de nuestra redención, ni en sus acciones y Obras maravillosas, sino 
sólo de aquellas que él nos ha mandado observar. 


Pero cuando los papistas y algunos otros que también creen estas cosas son tan 
diligentes en hacer realidad sus sueños y fantasías, pierden el beneficio que aquí 
se puede obtener: es decir, por qué Cristo ayunó esos cuarenta días, que eran una 
doctrina más necesaria para los cristianos que corromper los corazones sencillos 
con la superstición, como si la sabiduría de Dios, Cristo Jesús, no nos hubiera 
enseñado ningún otro misterio con su ayuno que la abstinencia de carne, o comer 


carne una vez al día, por espacio de cuarenta días. Dios ha tomado una justa 
venganza sobre el orgullo de tales hombres, mientras que de esta manera confunde 
la sabiduría de aquellos que más se glorían en la sabiduría, y golpea con ceguera a 
quienes quieren ser guías y linternas para los pies de otros, pero se niegan a 
escuchar o seguir la luz de la palabra de Dios. "¡De estos libra a tu pobre rebaño, 
oh Señor!" 


Las razones por las que Cristo ayunó durante cuarenta días, me parecen 
principalmente dos: 


la primera, para dar testimonio al mundo de la dignidad y excelencia de su 
vocación, que Cristo, después de su bautismo, iba a asumir abiertamente; 


la segunda, para declarar que entró voluntariamente en la batalla por nuestra 
causa, y que, por así decirlo, provoca a su adversario para que lo ataque. Aunque 
Cristo Jesús, en el consejo eterno de su Padre, fue designado Príncipe de la paz, 
Ángel (es decir, Mensajero) de su testamento, y el único que debía luchar nuestras 
batallas por nosotros, sin embargo, no entró en ejecución de ello a los ojos de los 
hombres hasta que fue recomendado a la humanidad por la voz de su Padre 
celestial, y fue colocado y ungido por el Espíritu Santo por una señal visible dada 
a los ojos de los hombres. Después de lo cual fue llevado al desierto y ayunó, como 
se dijo anteriormente. Y esto lo hizo para enseñarnos con qué temor, cuidado y 
reverencia deben entrar los mensajeros de la palabra en la vocación 
[ llamamiento |, que no sólo es la más excelente (pues ¿quién es digno de ser 
embajador de Dios?), sino también sujeta a los más extremos problemas y peligros. 
Porque el que es nombrado pastor, centinela o predicador, si no alimenta con todo 
su poder; si no advierte y amonesta cuando ve venir la espada; y si, en la doctrina, 
no divide la palabra rectamente, la sangre y las almas de aquellos que perecen por 
falta de alimento, admonición y doctrina, serán requeridas de su mano. Si nuestros 
obispos con cuernos y mitra entendieran y creyeran firmemente esto, creo que 
estarían ocupados de otra manera de lo que han estado durante este largo tiempo. 


Pero para nuestro propósito: que Cristo no excedió el espacio de cuarenta días en 
su ayuno, lo hizo a imitación de Moisés y Elías (Éxodo 24:18; 34:28; 1 Reyes 
19:8); de los cuales, el uno antes de recibir la ley, y el otro antes de la comunicación 
y razonamiento que tuvo con Dios en el monte Horeb (en el que se le ordenó ungir 
a Hazael rey sobre Siria, y a Jehú rey sobre Israel, y a Eliseo para ser profeta), 
ayunaron el mismo número de días. Lo que siguió y siguió al ayuno sobrenatural 
de estos dos siervos de Dios, Moisés y Elías, perjudicó y disminuyó la tiranía del 
reino de Satanás. Porque por la ley vino el conocimiento del pecado, la 
condenación de tales impiedades, especialmente la idolatría y otras que el diablo 
había inventado; Y, finalmente, por la ley vino tal revelación de la voluntad de 


Dios, que ningún hombre podría justificar después su pecado por ignorancia, por 
la cual el diablo había cegado anteriormente a muchos. De modo que la ley, aunque 
no pudiera renovar ni purificar el corazón (pues el Espíritu de Cristo Jesús obra 
sólo por la fe), sin embargo fue un freno que impidió y detuvo la ira de la maldad 
externa en muchos, y también fue un ayo que condujo a Cristo. Porque cuando el 
hombre no puede encontrar poder en sí mismo para hacer lo que se le ordena, y 
entiende y cree perfectamente que la maldición de Dios se pronuncia contra todos 
los que no permanecen en todo lo que se le ordena en la ley de Dios para hacerlo, 
el hombre, digo, que entiende y conoce su propia naturaleza corrupta y el severo 
juicio de Dios, recibirá con mucho gusto la redención gratuita ofrecida por Cristo 
Jesús, que es la única victoria que vence a Satanás y su poder. Y así, al dar la ley, 
Dios debilitó, perjudicó y debilitó en gran manera la tiranía y el reino del diablo. 
En los días de Elías, el diablo había prevalecido de tal manera que los reyes y 
gobernantes hicieron guerra abierta contra Dios, matando a sus profetas, 
destruyendo sus ordenanzas y erigiendo la idolatría; la cual prevaleció de tal 
manera que el profeta se quejó de que, de todos los verdaderos temerosos y 
adoradores de Dios, él era el único, y la malvada Jezabel también buscaba su vida 
(1 Reyes 19:14-17). Después de esto, su ayuno y queja, fue enviado por Dios para 
ungir a las personas antes mencionadas, quienes tomaron tal venganza sobre los 
malvados y obstinados idólatras (Dios conceda que nuestros ojos puedan ver algo 
similar, para su gloria y consuelo de su afligido rebaño), que el que escapó de la 
espada de Hazael cayó en manos de Jehú; y los que Jehú dejó, no escaparon de la 
venganza de Dios bajo Eliseo. 


El recuerdo de esto era terrible para Satanás, porque, a la venida de Cristo Jesús, 
la impiedad estaba en el más alto grado entre aquellos que pretendían tener un 
mayor conocimiento de la voluntad de Dios; y Satanás estaba en tal reposo en su 
reino, que los sacerdotes, escribas y fariseos le habían quitado la llave del 
conocimiento; es decir, habían oscurecido de tal manera las Sagradas Escrituras de 
Dios, con glosas falsas y tradiciones vanas, que ni ellos mismos entrarían en el 
reino de Dios, ni permitirían que otros entraran; sino que con violencia 
restringieron y con tiranía apartaron del camino correcto (es decir, de Cristo Jesús 
mismo), a quienes hubieran entrado en posesión de la vida eterna por medio de él. 
Satanás, digo, teniendo tal dominio sobre los principales gobernantes de la iglesia 
visible, y espiando en Cristo tales gracias como antes no había visto en el hombre; 
Y, como pensaba que seguía en el ayuno los pasos de Moisés y Elías, sin duda 
temía mucho que la tranquilidad y el descanso de sus siervos más obedientes, los 
sacerdotes y sus seguidores, fueran perturbados por Cristo. Y, por eso, con todas 
las maquinaciones y astucias lo asalta para ver qué ventaja podría sacar de él. Y 
Cristo no lo rechazó (como podría haberlo hecho con el poder de su divinidad) 
para no tentarlo, sino que le permitió gastar toda su artillería y recibió los golpes y 


asaltos de sus tentaciones [de Satanás | en su propio cuerpo, a fin de que pudiera 
debilitar la fuerza y el poder tiránico de nuestro adversario mediante un largo 
sufrimiento. 


Así, pues, me parece, nuestro maestro y campeón, Cristo Jesús, provoca a nuestro 
enemigo a la batalla: «Satanás, te glorías de tu poder y victoria sobre la humanidad, 
de modo que no hay nadie capaz de resistir tus asaltos ni escapar de tus dardos, 
sino que en un momento u otro le provocas una herida. He aquí que soy un hombre 
como mis hermanos, de carne y sangre, y con todas las propiedades de la naturaleza 
humana (exceptuando el pecado, que es tu veneno). Tienta, prueba y ataca; te 
ofrezco aquí un lugar muy conveniente (el desierto). No habrá ninguna criatura 
mortal que me consuele de tus asaltos. Tendrás tiempo suficiente; haz lo que 
puedas; no huiré del lugar de la batalla. Si sales victorioso, seguirás en posesión 
de tu reino en este mundo miserable. Pero si no puedes prevalecer contra mí, 
entonces tu presa y tu botín injusto deben serte arrebatados; debes darte por 
vencido y confundido, y debes ser obligado a abandonar toda acusación de los 
miembros de mi cuerpo. Porque a ellos pertenece el fruto de la mi batalla; mi 
victoria es de ellos, ya que estoy designado para llevar el castigo de sus pecados 
en mi cuerpo." 


¡Oh, queridos hermanos! ¡Qué consuelo debe ser para nuestros corazones el 
recuerdo de estos signos! Cristo Jesús ha peleado nuestra batalla; Él mismo nos ha 
tomado bajo su cuidado y protección; por más que el diablo pueda arremeter con 
tentaciones, sean espirituales o corporales, no es capaz de arrebatarnos de la mano 
del poderoso Hijo de Dios. ¡A Él [Cristo] sea toda la gloria, por sus misericordias 
derramadas sobre nosotros con la mayor abundancia! 


Aún queda por hablar del tiempo en que nuestra Cabeza fue tentado, que comenzó 
inmediatamente después de su bautismo. En este punto tenemos que notar que, 
aunque la malicia de Satanás nunca cesa, sino que siempre busca los medios para 
perturbar a los piadosos, sin embargo, a veces se enfurece más ferozmente que en 
otras; y es comúnmente cuando Dios comienza a manifestar su amor y favor a 
cualquiera de sus hijos, y al final de su batalla, cuando están más cerca de obtener 
la victoria final, que es el hacerse bajo la perseverancia que Dios produce justo 
cuando vienen las aflicciones y las tribulaciones, porque es el mediante buen ánimo 
magnánimo que permanecemos siendo guiados no por vista sino por la fé 
solamente. 


El diablo, sin duda, envidió en todo momento el espíritu humilde que había en 
Abel, pero no despertó el corazón cruel de Caín contra él hasta que Dios le declaró 
su favor al aceptar su sacrificio. Lo mismo encontramos en Jacob, José, David y, 
más evidentemente, en Cristo Jesús. ¡Cómo se enfureció Satanás al saber de la 


natividad de Cristo! ¡Cuánta sangre hizo derramar con el propósito de asesinar a 
Cristo en su infancia! El evangelista San Mateo (2:16) da testimonio de que, en 
todas las costas y límites de Belén, los niños de dos años y menores eran asesinados 
sin piedad: ¡un espectáculo terrible y un ejemplo horrible de tiranía insolente y 
desacostumbrada! 


¿Y cuál es la causa que mueve a Satanás a enfurecerse de esta manera contra los 
inocentes, considerando que, por razón de sus imperfecciones, no podían dañar su 
reino en ese instante? ¡Oh! El astuto ojo de Satanás miró más allá del tiempo 
presente. Oyó rumores de los Reyes Magos, de que habían sabido, por la aparición 
de una estrella, que el Rey de los judíos había nacido; y no ignoraba que el tiempo 
profetizado de la venida de Cristo era inmediato; porque un extraño estaba 
revestido con la corona y el cetro en el reino de Judá. El ángel había declarado las 
buenas nuevas a los pastores, de que un Salvador, que era Cristo el Señor, había 
nacido en la ciudad de David (Lucas 2:8-11). Todas estas noticias inflamaron la 
ira y la malicia de Satanás, porque comprendió perfectamente que la venida de la 
Simiente prometida estaba destinada a su confusión y al derrumbe de su cabeza y 
tiranía. Por eso, cuando se enteró del nacimiento de Cristo, se enfureció con gran 
crueldad, pensando que, aunque no podía impedir ni resistir su venida, debía 
acortar sus días en la tierra, para que, con una vida larga y una tranquilidad pacífica 
en ella, no se multiplicara el número de los hombres buenos, que son a ímágen de 
Dios, gracias a la doctrina de Cristo por su vida virtuosa. Por eso 
pretendió eliminarlo entre los demás hijos, antes de que pudiera abrir la boca para 
anunciar el mensaje de su Padre. ¡Oh cruel serpiente! En vano gastas tu veneno, 
porque no puedes acortar los días de los elegidos de Dios. Y cuando el grano de 
trigo cae al suelo, entonces es cuando más se multiplica. 


Pero de estos precedentes, notemos, queridos hermanos, cuál ha sido la práctica 
del diablo desde el principio, enfureciéndose cruelmente contra los hijos de Dios, 
cuando Dios comienza a mostrarles su misericordia. Y, por lo tanto, no se 
maravillen, amados, aunque algo similar les suceda. Si Satanás se enfurece y ruge 
contra ustedes, ya sea contra sus cuerpos mediante la persecución, o internamente 
en su conciencia mediante una batalla espiritual, no se desanimen, como si fueran 
menos aceptables en la presencia de Dios, o como si Satanás pudiera prevalecer 
contra ustedes en cualquier momento. ¡No! Sus tentaciones y tormentas que surgen 
tan repentinamente, argumentan y dan testimonio de que la semilla que se siembra 
ha caído en buena tierra, comienza a echar raíces y, por la gracia de Dios, dará 
fruto abundante en el momento oportuno y a su debido tiempo. Y eso es lo que 
Satanás teme; y por eso se enfurece (y se enfurecerá) contra ti, pensando que si 
puede atacarte de repente, como gigante adversario entonces serás en todo 
momento una presa fácil, nunca capaz de resistir sus asaltos. 


Pero como mi esperanza es buena, así también es mi oración, para que seáis 
fortalecidos, para que el mundo y el mismo Satanás entiendan y perciban que Dios 
pelea vuestra batalla. Porque recordad, hermanos, que estando presente con 
vosotros y tratando el mismo lugar, os advertí que Satanás no podía dormir mucho 
tiempo cuando su reino era opugnado [ amenazado ]. Y por eso quise que, si 
queríais continuar con Cristo, os preparaseis para el día de la tentación. La persona 
del orador es miserable, desdichada y nada digna de consideración; pero las cosas 
que se dijeron son la verdad infalible y eterna de Dios, sin la observación de la 
cual, la vida nunca puede ni podrá venir a la humanidad. Dios os guie de su mano 
hasta el fin. 


Hasta aquí he hablado brevemente de la tentación de Cristo Jesús: quién fue 
tentado, y del tiempo y lugar de su tentación. Ahora queda decir cómo fue tentado 
y por qué medios. 


La mayoría de los expositores creen que toda esta tentación se produjo sólo en el 
espíritu y la imaginación, ya que los sentidos corporales no se mueven. No 
contenderé con nadie en tales casos, sino que con paciencia permitiré que cada uno 
abunde en su propio conocimiento; y sin perjuicio de las estimaciones de nadie, 
ofrezco mi juicio para que sea pesado y considerado por la caridad cristiana. Me 
parece, por el texto claro, que Cristo sufrió esta tentación en cuerpo y espíritu; que, 
del mismo modo que el hambre que Cristo sufrió y el desierto en el que permaneció 
no fueron cosas ofrecidas a la imaginación, sino que el cuerpo realmente 
permaneció en el desierto entre las bestias, y después de cuarenta días tuvo hambre 
y desfalleció por falta de alimento, así también el oído externo oirá las palabras 
tentadoras de Satanás, que entraron en el conocimiento del alma y que, repeliendo 
el veneno de tales tentaciones, hicieron que la lengua hablara y refutara a Satanás, 
para nuestro inefable consuelo. Parece también que el cuerpo de Cristo Jesús fue 
llevado por Satanás desde el desierto hasta el templo de Jerusalén, y que fue 
colocado sobre el pináculo del mismo templo, desde donde fue llevado a una alta 
montaña y allí tentado. Si alguien puede demostrar lo contrario, con las claras 
Escrituras de Dios, preferiré su juicio al mío, con toda sumisión y agradecimiento. 
Pero si el asunto depende únicamente de la probabilidad y la opinión de los 
hombres, entonces me es lícito creer como dice la Escritura aquí: es decir, que 
Satanás habló y Cristo respondió, y Satanás lo tomó y lo llevó de un lugar a otro. 


Además de la evidencia del texto que confirma estos precedentes, de que a Satanás 
se le permitió llevar el cuerpo de Cristo de un lugar a otro, y sin embargo no se le 
permitió ejecutar más tiranía contra él, es un consuelo singularísimo para quienes 
están afligidos o atribulados en cuerpo o espíritu. La conciencia débil y endeble 
del hombre bajo tales tentaciones, comúnmente acumula y recoge una 
consecuencia falsa. Porque los que razonan suponiendo que: el cuerpo o el espíritu 


son afligidos por los asaltos y tentaciones de Satanás, y él los lleva o molesta; que 
debido a que Dios está enojado con ellos y no se preocupa por ellos. Respondo: las 
tribulaciones y las penosas vejaciones del cuerpo o de la mente no son nunca signos 
del desagrado de Dios contra el que sufre; tampoco se sigue que Dios haya 
desechado el cuidado de sus criaturas, porque hace activamente que sean 
molestadas y vejadas por un tiempo, para intimarlas mucho más en su regaso, 
enseñándoles a perseverar cuando piensan detenerse para lamentarse. Porque si 
cualquier clase de tribulación fuera la señal infalible del desagrado de Dios, 
entonces deberíamos condenar a los hijos más amados de Dios. Ahora bien, en 
cuanto a la tentación: 


Versículo 2. Y después de haber ayunado cuarenta días y cuarenta noches, tuvo 
hambre. 


Versículo 3. Entonces se le acercó el tentador y le dijo: Si eres Hijo de Dios, di que 
estas piedras se conviertan en pan. 


Por qué Cristo ayunó cuarenta días y no quiso excederse de ese tiempo (sin sentir 
hambre) ya se ha explicado en parte: es decir, quiso provocar al diablo a la batalla 
con el desierto y una larga abstinencia, pero no quiso usurpar ni arrogarse en ese 
caso más de lo que Dios había obrado con otros, sus siervos y mensajeros antes. 
No es que Cristo Jesús (como declara más ampliamente San Agustín), sin sentir 
hambre, hubiera podido soportar todo el año (sí, tiempo sin fin), tan bien como 
soportó el espacio de cuarenta días. Porque la naturaleza de la humanidad fue 
sostenida esos cuarenta días por el poder invisible de Dios, que es en todo momento 
de igual poder. Pero Cristo, dispuesto a ofrecer más ocasiones a Satanás para que 
procediera a tentarlo, permitió que la naturaleza humana ansiara fervientemente lo 
que le faltaba, es decir, el refrigerio de la comida que Satanás aprovecha (como 
antes) para manipular y tentar. Algunos juzgaron que Satanás tentó a Cristo a la 
elotonería; Pero esto no parece concordar con el propósito del Espíritu Santo, quien 
nos muestra esta historia para hacernos entender que Satanás nunca deja de 
oponerse a los hijos de Dios, sino que continuamente, por un medio u otro, los 
impulsa y provoca a tener algunas opiniones malvadas acerca de su Dios, 
desviando los sentidos de la sincera fidelidad justo en las adversidades y pruebas 
2 Corintios 11:3. ( haber deseado que las piedras se convirtieran en pan, o haber 
deseado que el hambre se saciara, nunca ha sido pecado, ni tampoco una opinión 
malvada de Dios, sino confirmación de que se ampliara la promesa rigurosamente 
de que no solo de pan vivirá el hombre sino de toda palabra que sale de la boca de 
Dios Deuteronomio 8:2-3.) por lo tanto, no dudo de que la tentación fue más 
espiritual, más sutil y más peligrosa. Satanás respeta la voz de Dios, que ha 
declarado que Cristo es su Hijo amado. 


Contra esta voz lucha, como siempre lo hace su naturaleza, contra la segura e 
inmutable palabra de Dios. Porque tal es su malicia contra Dios y contra sus hijos 
escogidos, que dondequiera y a quienes Dios pronuncia amor y misericordia, a 
estos amenaza con desagrado y condenación; y donde Dios amenaza con la muerte, 
allí se atreve a pronunciar vida; y por esta causa Satanás es llamado mentiroso 
desde el principio (Juan 8:44). Y así el propósito de Satanás es llevar a Cristo a la 
desesperación, para que no crea la voz anterior de Dios su Padre; Y así parece ser 
el significado de esta tentación: "Has oído", diría Satanás, "una voz proclamada en 
el aire, que eres el Hijo amado de Dios, en quien su alma se complace" (Mt. 3:17). 
Pero ¿no puedes ser juzgado más que loco y más cariñoso que el tonto sin cerebro 
si crees en tal promesa? ¿Dónde están los signos de su amor? ¿No estás abyecto de 
la comodidad de todas las criaturas? Estás en peor situación que las bestias brutas, 
porque todos los días cazan su presa, y la tierra produce hierba y hierbas para su 
sustento, de modo que ninguno de ellos se agosta y se consume por el hambre. 
Pero has ayunado cuarenta días y cuarenta noches, siempre esperando algún alivio 
y consuelo de lo alto, ¡pero tu mejor provisión son piedras duras! Si te glorías en 
tu Dios, y crees verdaderamente en la promesa que se hace, ordena que estas 
piedras sean pan. Pero es evidente que no puedes hacer eso; porque si pudieras, o 
si no, no puedes hacer nada. Si tu Dios te hubiera mostrado semejante placer, hace 
mucho tiempo que podrías haber quitado tu hambre y no habrías tenido que 
soportar estar languidecimiento por falta de alimento. Pero como has permanecido 
mucho tiempo y no se te ha dado ninguna provisión, es vanidad seguir creyendo 
en semejante promesa; por lo tanto, desespera de cualquier ayuda de la mano de 
Dios y procura proveerte por otros medios". 


He usado muchas palabras aquí (queridos hermanos), pero no puedo expresar la 
milésima parte del malicioso agravio que acechaba en esta única tentación de 
Satanás. Era una burla a Cristo y a su fidelidad. Es una negación clara de la 
promesa de Dios. Fue la voz triunfante de Aquel que parece haber obtenido la 
victoria. ¡Oh! ¡Cuán amarga es esta tentación! Ninguna criatura puede entenderla, 
excepto aquellos que sienten el dolor de los dardos que Satanás lanza a la tierna 
conciencia de aquellos que gustosamente dependen de Dios y en las promesas de 
su misericordia para perseverar. 


Pero aquí hay que notar el fundamento de esta tentación. La conclusión de Satanás 
es ésta: “No eres de los elegidos de Dios, mucho menos de su Hijo amado”. Su 
razón es ésta: “Estás en problemas y no encuentras alivio”. Entonces el fundamento 
de la tentación fue la pobreza de Cristo y la falta de alimento sin esperanza de que 
Dios le enviara remedio. Y es la misma tentación que el diablo le objetó por medio 
de los príncipes de los sacerdotes en sus dolorosos tormentos en la cruz; porque 
así clamaron: “Si es Hijo de Dios, descienda de la cruz, y creeremos en él. Confió 
en Dios; líbrele, si le place” (Mateo 27:40, 43). Como se engañan cuando no 


pueden ver a Dios tras el viento (1Reyes 19:11), cuando imaginan que: " Dios 
nunca permite que los que le temen caigan en la confusión, ni que sean zarandeados 
(Lucas 22:31). Pero aquí Vemos a este hombre (Jesus) en extrema tribulación. Si 
es el Hijo de Dios, o un verdadero adorador de su nombre, Él lo librará de esta 
calamidad. Si no lo libra, sino que lo deja perecer en estas angustias, entonces es 
una señal segura de que Dios lo ha rechazado como un hipócrita, que no tendrá 
parte en su gloria”. Así, digo, Satanás aprovecha la ocasión para tentar, e incita 
también a otros a apresurarse a condenar las acciones y juzgar engañados las obras 
externas de los hijos escogidos de Dios, por razón de que los problemas se 
multiplican sobre ellos. 


Pero ¿con qué armas debemos luchar contra tales enemigos y asaltos?, lo 
aprenderemos en la respuesta de Cristo Jesús, que sigue: 


Versículo 4. Respondiendo él, dijo: Escrito está: No sólo de pan vive el hombre, 
sino de toda palabra que sale de la boca de Dios. 


Esta respuesta de Cristo prueba que la sentencia que hemos presentado sobre la 
tentación antes mencionada es el verdadero significado del Espíritu Santo. Porque 
si el propósito de Satanás no hubiera sido apartar a Cristo de toda esperanza de la 
providencia misericordiosa de Dios hacia él en esa necesidad, Cristo no hubiera 
respondido directamente a sus palabras, diciendo: "Manda que estas piedras se 
conviertan en pan" (Mateo 4:3). Pero Cristo Jesús, percibiendo su astucia y su 
maliciosa sutileza, responde directamente a su significado, sin tener en cuenta sus 
palabras. En esta respuesta Satanás quedó tan confundido que se avergonzó de 
responder más en ese sentido. 


Pero para que podáis comprender mejor el significado de la respuesta de Cristo, la 
expresaremos y la repetiremos con más palabras. «Te esfuerzas, Satanás -dirá 
Cristo-, en introducir en mi corazón la duda y la sospecha de la promesa de mi 
Padre (que fue proclamada abiertamente desde mi bautismo), a causa de mi hambre 
y de que me falta toda provisión carnal. Te atreves a afirmar que Dios no se 
preocupa por mí. Pero eres un sofista corrupto, engañoso y falso, y tu argumento 
es vano y está lleno de blasfemias; porque vinculas el amor, la misericordia y la 
providencia de Dios a la posesión o carencia de provisión corporal, lo cual ninguna 
parte de las Escrituras de Dios nos lo enseña, por lo cual no es verdad lo que tú te 
esfuerzas en hacer sentir y creer; sino que más bien expresan lo contrario. Como 
está escrito: "No sólo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la 
boca de Dios" (Mt. 4:4). Es decir, la vida misma y la felicidad del hombre no 
consisten en la abundancia de cosas corporales, porque la posesión y el tener de 
ellas no hace al hombre bienaventurado-feliz. Tampoco la falta de ellas será la 
causa de la miseria final; sino que la vida misma del hombre consiste en Dios y en 


sus promesas. Proclamado por su propia boca, a quien se adhiera sinceramente, 
vivirá la vida eterna. Y aunque todas las criaturas de la tierra lo abandonen, su vida 
corporal no perecerá hasta que se acerque el tiempo señalado por Dios. Porque 
Dios tiene medios para alimentar, preservar y mantener, desconocidos para la 
razón humana y contrarios al curso común de la naturaleza. Como vemos Él 
alimentó a su pueblo Israel en el desierto durante cuarenta años sin la provisión del 
hombre. Preservó a Jonás en el vientre de la ballena, y mantuvo y conservó los 
cuerpos de los tres niños en el horno de fuego. La razón y el hombre natural no 
podrían haber visto en estos casos más que destrucción y muerte, y no podrían 
haber juzgado más que que Dios había desechado el cuidado de estas sus criaturas; 
y sin embargo, su providencia fue muy vigilante hacia ellos en la extremidad de 
sus peligros, de los cuales los libró (y en medio de ellos los ayudó) de tal manera 
que su gloria, que es su misericordia y bondad, apareció y brilló más después de 
sus problemas, de lo que podría haber hecho si hubieran caído en ellos. Y también 
alimentó a Elías mediante los cuervos que mandó le sirvieran (1 Reyes 17:4). Por 
eso no mido la verdad y el favor de Dios por la posesión o la falta de necesidades 
corporales, sino por la promesa que me ha hecho y la permanencia en su verdadera 
Palabra. Así como él mismo es inmutable, así también su palabra y promesa son 
constantes, en las que creo y a las que me apega, sea lo que sea lo que pueda venir 
externamente al cuerpo. 


En esta respuesta de Cristo podemos vislumbrar qué armas se han de usar contra 
nuestro adversario el diablo, siendo el Señor mismo quien batalla contra él como 
siempre mostró y cómo podemos refutar sus argumentos, que astutamente y con 
malicia, hace contra los elegidos de Dios. Cristo podría haber rechazado a Satanás 
con una palabra o un pensamiento, ordenándole que se callara, como a aquel a 
quien se le dio todo poder en el cielo y en la tierra. Pero agradó a su misericordia 
enseñarnos cómo usar la espada del Espíritu Santo, que es la palabra de Dios, en 
la batalla contra nuestro enemigo espiritual. La escritura que Cristo trae está escrita 
en el capítulo octavo de Deuteronomio. Fue dicha por Moisés poco antes de su 
muerte, para establecer al pueblo en la providencia misericordiosa de Dios. Porque 
en el mismo capítulo, y en algunos otros que van antes, él cuenta los grandes 
trabajos y diversos peligros, con las necesidades extremas que habían soportado en 
el desierto, el espacio de cuarenta años; y sin embargo, a pesar de cuán constante 
había sido Dios en mantener y cumplir su promesa, pues a través de todos los 
peligros los había conducido hasta la vista y los límites de la tierra prometida. 


Y así, esta escritura responde más directamente a la tentación de Satanás, pues 
Satanás razona así (como se dijo antes): “Tú estás en pobreza y no tienes provisión 
para sustentar tu vida. Por lo tanto, Dios no te tiene en cuenta ni te cuida, como lo 
hace con sus hijos escogidos”. Cristo Jesús responde: “Tu argumento es falso y 
vano; porque la pobreza o la necesidad no excluyen la providencia o el cuidado de 


Dios, lo cual es fácil de probar por el pueblo de Dios, Israel, quienes, en el desierto, 
muchas veces carecieron de cosas necesarias para el sustento de la vida, y por falta 
de ellas se quejaron y murmuraron. Sin embargo, el Señor nunca desechó la 
providencia y el cuidado de ellos; sino que, de acuerdo con la voz que una vez 
había pronunciado (es decir, que eran su pueblo peculiar), y de acuerdo con la 
promesa hecha a Abraham, y a ellos antes de la salida de Egipto, todavía 
permaneció como su conductor y guía, hasta que los colocó en posesión pacífica 
de la tierra de Canaán, a pesar de sus grandes debilidades y múltiples 
transgresiones”. 


Así, pues, Cristo Jesús nos enseña a no sucumbir ante Satanás y sus ataques con la 
palabra de Dios, y a aplicar a nuestras propias almas, en la hora de la tentación y 
en el tiempo de nuestras tribulaciones, los ejemplos de sus misericordias que ha 
mostrado a otros antes que nosotros. Porque lo que Dios hace con uno en cualquier 
momento, lo mismo se aplica a todos los que dependen de Dios y de sus promesas. 
Y, por tanto, cualquiera que sea el ataque que nos haga Satanás nuestro adversario, 
en la palabra de Dios hay armadura y armas suficientes. La principal artimaña de 
Satanás es perturbar a los que comienzan a declinar su fidelidad y a declararse 
enemigos de la iniquidad, con diversos ataques cuyo fin es siempre el mismo: es 
decir, poner en su conciencia discrepancias entre ellos y Dios, para que no 
descansen y se apoyen en sus promesas seguras. Y para persuadirlos, utiliza e 
inventa diversos argumentos. A veces les recuerda los pecados de su juventud y 
los que cometieron en el tiempo de la ceguera. Muy a menudo objeta su ingratitud 
hacia Dios y sus imperfecciones actuales. Por la enfermedad, la pobreza, las 
tribulaciones en su hogar o por la persecución, puede alegar que Dios está enojado 
y no los tiene en cuenta. O bien, por la cruz espiritual, cuya utilidad y beneficio 
pocos sienten y menos comprenden, quiere llevar a los hijos de Dios a la 
desesperación, y por infinitos medios más, anda por todos lados buscando, como 
un león rugiente, socavar y destruir nuestra fe. 


Pero es imposible que él prevalezca contra nosotros, a menos que nos empeñemos 
en negarnos a usar la defensa y el arma que Dios nos ha ofrecido. Sí, digo que los 
elegidos de Dios no pueden rechazarla, sino que buscan a su Defensor cuando la 
batalla es más dura; porque los sollozos, gemidos y lamentaciones de los que 
luchan, sí, el temor que tienen de ser vencidos, el llamado y la oración que hacen 
para continuar, son la búsqueda indudable y correcta de Cristo nuestro campeón. 
No rechazamos el arma, aunque a veces, por debilidad, no podemos usarla como 
quisiéramos. Es suficiente que vuestros corazones supliquen sinceramente por 
mayor fortaleza, por la continuidad y por la liberación final por Cristo Jesús. Lo 
que falta en nosotros, su suficiencia lo suple; porque es Él quien lucha y vence por 
nosotros. Pero para traer los ejemplos de las Escrituras, si Dios lo permite, al final 


hablaremos más extensamente, cuando se trate de por qué Cristo se dejó tentar de 
esta manera. 


Varias cosas me impiden escribir sobre este asunto, pero, por la gracia de Dios, 
cuando tenga tiempo, me propongo terminarlo y enviárlo. Reconozco que el 
material que procede de mí no es digno de tus esfuerzos y dolor para leerlo; sin 
embargo, dado que es un testimonio de mi buena disposición hacia ti, no dudo de 
que lo aceptarás en buena parte. Dios, el Padre de nuestro Señor Jesucristo, te 
conceda encontrar el favor y la misericordia de ese Juez, cuyos ojos y conocimiento 
penetran las cavilaciones secretas de todos los corazones, en el día de la tentación 
que atrapará a toda carne, según la misericordia que tú (iluminados y dirigidos por 
su Espíritu Santo) has mostrado a los afligidos. [El] Dios de todo consuelo y 
consolación te confirme y fortalezca en su poder hasta el fin. Amén. 


